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CUCA MARILÉN Por Ei PADRE PAREJA

/CRJSTINA

,a  voz pastosa 
Laura resonó

& los Purísimos
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de la señorita 
en el silencio:

— Un credo y una salve a 
Corazones de jesús y María.

Una veintena de cabecillas de diez a quince años, 
'se  inclinaban con devoción ante la Virgen de Lour- 

de.s que, al aire libre, en una gruta pcrfectanientc 
imitada, en la proximidad del aristocrático pensiona­
do, presidia las devociones de las colegialas.

Sólo turbaba el silencio la algarabía de los pája­
ros (para darle envidia a las chiquillas) despidiendo 
al sol poniente, el ruidillo del manantial que se des­
lizaba a la derecha del altar, el revoloteo de las ho­
jas secas que arrastraba el aire, y el suave bisbiseo 
de las alumnas.
— Ave María Purísima — dijo la profesora.

— Sin pecado concebida — respondieron a coro las voces infantiles.
Sonó una palmada y las chiquillas se levantaron y corrieron hacia 

la pista de tenis a disfrutar del recreo; tras de ellas, echó a andar 
también'la señorita, pero al recontarlas volvió la cabeza mirando ha­
cia atrás. Una de ellas, había quedado postrada a los pies de la 
Virgen, como si no se hubiera dado cuenta del desfile. Parecía te­
ner unos quince años, y sólo se apreciaba la melena de rizos cortos, 
la gentileza natural de su espigada personilla, y la pnura deslumbran­
te de las manos, capaces por si solas, de acreditar la aristocracia 
de la cuna donde nacieron.

— Vamos, Marilén. ¿Hasta cuándo?
Se levantó la nena sobresaltada, y secándose las lágrimas, sacu­

dió los rizos y ajustándose la banda azul que ceñía el airoso talle 
(única nota alegre en el sobrio uniforme) respondió rebelde:

— ¿Le parece mucho? Sólo hace dos meses que perdí a mi pa­
dre, señorita... y ison tantas las cosos que me hacen llorar!

La profesora, comprensivo, cogiendo del brazo a,Mari!én, la enlazó 
con el suyo y lo voz, que quería ser consoladora y persuasiva, replicó:

— Pero tú eres la mayor, Marilén, y si tu hermana se da cuenta, 
perderá su conformidad, sabes cuánto costó acostumbrarla, y 
cómo se rebelaba al principio. Lo Virgen no puede abando- 
naros.dará a tu madre fuerzas para soportar su desgracia.

— La muerte de papá y la ruina al mismo tiempo, es de­
masiado.

— Vosotras casi no lo notaréis, porque habéis sido acogidas 
aquí como alumnas predilectas en memoria de vuestro abuelo que 
fué tan generoso para esta fundación, y os educaréis como vuestra 
madre, cuando era hija única y preferida de un padre adinerado.

—  iMuy bonito! Y  n'<imó, litrabajandol!
— Muy bonito... y muy digno. Hecho con una serena y triunfado­

ra dignidad para poder restituir un dinero que no era suyo. Debías 
dar gracias a Dios de tener una madre tan heroica.

— Usted sabe, señorita, que estoy orgullosa de mi madre. Para 
mi, no hay en el mundo otra como ella, y por eso me duele más lo 
que hace. Mamá estaba acostumbrada a mandar, al lujo, al regalo ..

—Por C53 lo sabe hacer, y es mucho más meritorio, hija ma, 
cuanto haga ahora. Si ella hubiera sabido antes, que su fortuna se 
había perdido, no hubiera consentido que sus lujos 
fueran el dinero de la huérfana de un amigo.

La viborilla de la rebeldía saca la cabeza 
altiva y responde rápida, en defensa del ado­
rado muerto.

— Mi^padr? trabajaba en su carrera y ga­
naba losupcientc para... —y se echa 
a llorar desconsoladamente.

La mano maternal de la se- ¿  
ñorita Laura, se posa sobre
los rizos de Marilén y dice 
acariciando a la chiquilla.

— No me has 'compren • 
dido,, nena. No he que­
rido tocar ni con ei pen­
samiento,
sagrada de tu padre. 
(Continúa tn la pá§. iO)
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Tlaleron a su cuna para hacerle regalos. El hada Lio- 
dalinda le regaló un color azul para sus ojitos. El ba­
da Bondadosa le puso rizadito su pelo rubio como el 
oro. El hada Felicidad le pintó las uñitas de color de 
rosa 7  un lunario muy chiquito en la cara, junto a la 
naricilla. Todas, todas las hadas le hicieron sus rega­
los. Y después, la Reina de las Hadas llenó su cuna 
de perlas y diamantes. Había diamantes que brilla­
ban como el sol, y perlas tan grandes como un huevo 
degailina. Luego la Reina de las Hadas les dijo a todas: 

—ha necesario que esta Princesa, a la que hemos 
regalado tantas cosas, sea siempre simpática y muy 
buena. Si alguna vez fuera orgullosa o arisca para al-
fuien, tendríamos que castigarla. Nosotras hemos sí- 

o generosas para ella, y por eso, si fuera mala para 
los demás, su falta no merecería perdón.

A todas las hadas les pareció que su Reina tenia 
razón. Entonces, la Reina encargó a 

dos de ellas que vigilaran 
a la Princesita, para dar 
cuenta en seguida de cual­

quier falta grande que 
cometiese. Las dos ele­
gidas fueron ei hada 
Bondadosa y el hada 

Líodalinda, que pro­
metieron a BU Reina 
vigilar muy bien a la 
P r in c e s ita . Asi es 
ue, a medida que 
imitos iba crecien­

do, las dos badas pro­
curaban q u e  todo 

, marchase bien y que 
no le ocurriese nada 

16 pudiera dar lugar a 
el la dejara de ser buena. 

Mientras fué pequeflita, todo iba 
bien, porque no era desobediente, y porque sus pa- 
pás, el rey Cariño y la reii^ ¡sonrisa, procuraban que 

' nada le faltara.
Como Mimitos estaba 

acostumbrada des­
de su cuna a tener 
tantas perlas, le 
gustaban mucho, 
y el rey Cariño le 
regalaba muchí­
simas, aunque le 

costasen bastan­
te dinero. Algu­
nas veces, la  
princesa Mimi­
tos le deola a 
su padre:
—Paplto, quie­

ro que me regales una perla que sea más grande 
que la más grande de las que ahora tengo.

Y el bueno del rey Cariño, aunque ya le había com­
prado tantas y tantas, ordenaba a su mayordomo 
buscar por todas las joyerías la perla que a Mimitos 
se le haola antojado. Y el buen mayordomo tenía que 
buscar y buscar hasta encontrarla, porque el rey de 
ningún modo quería que su hijita se pudiese enojar
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si no se le daba lo que quería.
De este modo, todos los ca­

prichos de la princesa Mimi­
tos eran complacidos al 
momento. Un día, la Rei- ^  C J  )
n ád elas  Hadas mandó  ̂ ^ /
a Lindahnda y Bonda­
dosa que se presenta­
sen ante ella y les
preguntó: /  /  \

—Qué, ¿cómo ' '  '
se porta la prin­
cesa Mimitos?

Y las dos badas le 
contaron que todo 
marchaba muy bien, y que Mi- 
mitos vivía feliz en el palacio de su papá, siempre jugando con sus perlas y sus 
diamantea. —Y qué, ¿es siempre buena, o no? —quiso saber la Reina. Y las 
hadas respondieron que sf, pues ellas no habían visto a Mimitos hacer nada 
malo. Pero la Reina no se quedó con esto satisfecha, y les dijo:

—Bien, pero es que una niña como ella, mimada por todos, y con sus papás 
y sus criados siempre pendientes desús deseas para darlegusto en cuanto pida, 
nada malo puede hacer. Y, sin embargo, ¿la habéis visto hacer algo bueno?

Y las dos badas se quedaron sin saber qué decir. Porque la verdad era que la 
princesa Mimitos no lloraba, ni gritaba, ni se enfadaba nunca; pero es que, co­
mo le daban gusto en todo, no tenía por qué hacerlo. De modo que aquello de 
no ser mala era bien fácil para ella. Y se quedaron pensativas, sjD saber qué 
contestar  ̂su Reina. Entonces ésta, Ies ordenó.

—Volved ahora al palacio del rey Cariño, y discurrid ia manera de probar a 
la princesita, de modo que veamos si es buena o no. ¡Ojalá lo seal Porque si no 
lo fuera, después de vivir tan feliz y satisfecha, no tendríamos más remedio 
que darle un gran castigo. Las hadas Lindalinda y Bondadosa contestaron 
a su Reina que estaban seguras de qué Mimitos era buenay lo demostraría sin 
duda ninguna. Se despidieron de la Reina y volvieron hacia ei palacio. Por el 
camino iban pensando en lo queia Reina les habla dicho y en ia manera de 
hacer que la princesa demostrase si era buena o no. Y de pronto empezaron a 

. acordarse de aigunas cosas que les hizo ponerse serias y un poco preocupadas.
—¿Te acuerdas. Bondadosa, del día aquel en que el rey Cariño dijo a la 

princesa que para qué quería más perlas, si ya tenía tantas?—SI, lo recuerdo.
—¿Y recuerdas también qué cara de disgusto tan grande puso Mimitos?
—Sí, lo recuerdo también. |Como que el papá tuvo que decirle en seguida 

que se lo había dicho de broma!
—¿Y no te parece, Bondadosa, que eso demuestra que Mimitos es demasiado 

caprichosa?
—Puede ser que no, Lindalinda. ¡Como es una niflita todavía!
—Sf, sf, pero... Y el hada Lindalinda se quedó dudando un poquitfn. El ha­

da Bondadosa, de pronto, se acordó de otra cosa. — Lo que estoy>eeordando 
ahora es el día aquel en que la princesita fué a bañarse en su baño de mármol 
verde, y encontró que el agua no estaba tompladita a su gusto,

—Sí, si, yo también me acuerdo. Se enfadó mucho con la doncella, ¿verdad?
—SI, que se enfadó y le dijo algunas cosas desagradables. ¿Lo recuerdas?
—SI, SI.. Y las dos hadas se quedaron muy preocupaditas, purque se die­

ron cuerna de que Mimitos 
no habla sido del todo bue­
na, como ellas habrían que­
rido. Entonces se pusieron a 
pensar qué harían para pro­
bar por fln- a la princesita. ,|
Y deoidíeron disfrazarse de j 
viejas mendigas y llegar pi- 
diendo limosna a donde es-

,(l'cmlinúd in la p.íg. 10). -
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V A DE iriRiQUE
Enrique IV fué uno de Ins imuiBrcas más ruines, bipncritiis v malos que ja- 

[ más reinaran sobre la (ierra, Ucmle pequeño. ( ons|iiró cnoira mi padre, ocul- 
lamente, fingiéndose ame él como el más sumiso v cariñoso de los hijos, con- 

I siguiendo de es(8 manera que su (ladre le nombrase sucesor en la corona, 
(iuando el Papa excomulgara al padre de Enrique, levaiiladn en armas contra I 
el. los súbditos hicieron coronar al hijo con tocios los honores imperiales. E li 

I monarca tuvo que huir del país, consiguiendo su libertad solamente a l air.bio j 
i de renunciar a la corona para siempre. Contpletainenie vencido v humillado. J 

monarca depuesto decidió hacer una peregrinación, arre|>eiitido de tanto 1 
mal como había hecho, v a hi viiclla de é-tii. fallecía, en medio del más grnn-J
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de algiin héroe, 
tanto, r  
volverl

Echucosrrv encorvado, pero montaiulo sienqire sn guardia, siituicu- 
do luego al cortejo en medio de la fastuosa comilivn hasta el sitio ■ 
J ^ i l c  dcacansuría su señor pava sieiii|ire. Pocos días después, iio 
fardó en rendir su ainin a Dios el liel escudero, y eiiionoes acoiuct có 
que (oitns las caiU]iiin(S de lit ciudad empezaron a repicar como ja ­
más habíase oído, salvo cuando se anunciaba la en Irada en la ciudad I

■. ; V lo hacían solas, sin que nadie las tocase! Mientras i 
tanto, Enrique. 1\’ se moría, y todo el lujo de .su palacio no podía de-|

•ríe la tranquilidad de conciencia. Ante él tenía sienijire a m|io-l 
pailre ((iie abanucinó tanto en vida como en la muerte... ;V miirm! 
Y les CBiiipanas tainhiéii )iur sí solas re|)icaron, sin que nadie las tn- i 
case... i pero repicaban emitiendo las liígii brea y tristes campiin.ida- j 
que anunciaban la muerte de mi reo que expía sn culpa en la horca! I

u .

de abandono y miseria, .Viin después de niuerio siguieron sus dc.:- 
gracias, pues el cuerpo yació diiiaiite bastantes afina sin enterrar. 
Solamente Knrt, el viejo y leal escudero, montó guardia día y no­
che al pohrísimo féretro, que encerraba lo que quedaba de su amo.

. .\1 lin, hnriqiie IV, ante, la presión de (iríncipes v nobles a quienes 
' parecía «na falta de caridad y de respeto hacia un padre y un rey. 
mandó que los restos fueran llevados a Spever, entre honores dig­
nos de su alcurnia. Los mensajeros se et-conlriiron al viejo Ktiri.

. ^

'c  * 5 5
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LtJNES.— iQué amable es mi pro* 

íeeora de pianoi Bsta tarde me UeTó 
a un concierto, es decir a  un recital 
dado en el Conservatorio por un 
eminente artista. iQué manera 
ae tocar el plano, qué virtuo­
sidad, qué sentimiento en 
la música! — • V

Estoy decidida a  y
tocar y estudiar h f   ̂
la mayor parte de 
mil ho^as de li­
bertad; q u i e r o  
ü e ^ r  a ser imn 
gran planista.

<T¿vi
t  -

u \

do a saltltoa muy cdmlcos. Puede que sea de moda andar a ««inyw 
Y  la señora de O., que parecía un “ felino’’, con un abrigo, un sombre­
ro, bolso, guantes y sapatos de leopardo. VI entrar a don JuUAn. alto 
seco, narigudo y distinguido; al señor Camafia, con su Inseparable 
non^, y al rechoncho de don Pedro, con su cara de constante satis­
facción. Mi ama quiso entretenerme contúndame cosas de su tiempo 
de_ pollita”, pero todo me lo ha contado ta.nW«iima¡  veces que me abu­
rrí ep B^ulda. Quise Ir a  Jugar un rato con mi hermanlto, pero me 
echó la nodrlsa dlcléndome que el nene dormía. Ha sido, pues, un dls 
de fracaso completo para mí. Estaba He un humor de mU demonios 
Cené poco y mal, y ahora me voy a acostar, deseando que prontc 
U^ue mañana..,, que espero sea más dichoso que hoy.

II

H d B IX S. -Hoy 
mañana; Colegio.

Boy tarde: c a ­
sa de Femandita.

tía Uarga- 
rlta de Femandl- 
ta, es un verda­
dero pozo de 
ciencia. Yo la ad­
miro una barba­
ridad; me pesa­
rla la vida « cu -
chúndola. -

Noe dMcríbló con mh detalles la vida tan Interesante de las 
hormteas. Nos habló de las guerreras, de bis ganaderas y de las tan 
^ruihlfs que viven en otros ciimm mas cálidos que el nuestro. Nos 
habló de las mariposas y también de las arañas, que tienen Igual­
mente una vida llena de Interés.

Al contar mis Impresiones en casa, p ^ á  me prometió comprar­
me una colección de libros sobre la vida de loe Insectos. Desde luego, 
me los leeré con mucho afán.

VIERNES.—Los días se siguen pero no se parecen, gradas a Dios.
Papá salló a la una de la  tarde en avión para Barcelona. Re­

gresará el dom lnn o el lunes. Fuimos mamá y yo en coche a acom­
pañarlo hasta el aeródromo. Habla pedido permiso para salir de> 
colegio a  las once. Me Impresioné al ver de tan cerca un avión. 
j T e ^  unas ganas de acompañar a mi padre! Mamá, que «  muy 
miedosa, dijo que por nada del mundo me dejarla subir en avión 
y si va papá, es porque él se ha Impuesto a las suplicas de mi madre. 
Al entrar en Magrtrf, de vuelta del aeródromo, entramos en Igle­
sia a pedir por el feliz viaje del avión donde va papá. A las 7 de la 
tarde papá nos puso una conferencia. Por la tarde vino Femandita 
a mi casa, Nos divertimos de lo lindo. Mamá nos permitió abrir un 
arca que está en un cuarto ropero y que contiene una cantidad de 
disfraces de eushdo mamá era una pollita. Asi que nos los probamos 
todos, haciendo tonterías. Hadamos como si estuviéramas en un w- 

' cenarlo, y mi ama, que era el “público”, se rala y nos aplauda.

SABADO.—Esperaba a mi abuelo, que Iba a venir a  buscarme 
para llevarme al dne o a merendar. Me senté en la sala al lado de 
mamá y empecé a mirar una revista de modas. Se le ocurrió a mamá 
fijarse mucho en mi; — Oye, Pikl—̂ ne dijo—, ¿por qué cuando lees 
miras tan de cerca las letras? —Pues mamá, parque asi veo mejor. 

—Pues, b ija  mía, eso no

HiEBCOLES.—Tío Paco hablaba hoy de irse pronto a vivir a  su 
Oasa Roja.

—Te vas a aburrir—le dijo mamá—, porque en esta épooa es 
el caimw todavía muy triste.

—&  que—contestó tío P aco -^ e  decidido retirarme tempo­
rada del mundo y dedicarme a escribir un libro. Por eso necesito 
encerrarme en la biblioteca de la torre de mi pseudo castillo; me 
dejaré crecer la barba y a la luz de «na. vela, trabajaré noches enieras.-

— hermano zñlo—d jo  papó—no hablará nunca en serlo. Yl 
¿qué libro vas a  escribir?

—Un libro de mucho mérito, científico e histórico; no digo 
más, porque con todos los dates que tengo, espero que deirtiod e 
tres meses podré darlo a la Imprenta.

—Y  ¿cuando piensas irte, Paco?—jwegimtó mamá.
—Dentro de unos quince días aproximadamente.
Cuánto siento esta marcha de mi tío. Claro que la Casa Ro<a 

no « t o  muy !e j«  de Madrid, pero, hasta el verano que rayamos a 
nuestra casa de c a o ^ ,  no creo que nos atrevamos a ir a  turbar la 
paz del sabio de mi tío.

bfe .apresuré a ir a  la cocina a decir a  Malalá que pronto nos 
abandonarla y le dije que tenga cuidado allí, en la Casa Hoja, por- 
que pasaban muchas cosas misteriosas. Creo que la asusté de verdad.

es normal y vamos a ir sin pér­
dida de tiempo a ver un ocu­
lista. Protesté, pero tuve que 
obedecer. Llamamos al abuelo 
para que no viniera a  buscar­
me, pero éste al enterarse de lo

____ A

\

* > !

JUEVES.—Mamá, que desde el nacimiento de mi hermano habla 
suspendido su dia de visita, lo reanudó hoy. Para mi ha sido un 
Jueves de lo más aburrido. El abuelo no podía acompañarme, Fer- 

^  — .--w nimdlta salla con sus padres, María Victoria
 ̂ tiene algo de gripe y mamá no creía conve­

niente que fuera a verla. A mi ama no hay 
quien la saque de casa; Juana debía de es­

tar para abrir la puerta y servir la me­
rienda, y no me hacia plan irme a la calle 

con Malala, que se asusta como una loca 
de los coches. Empecé a estudiar el pla­

no, pero al cabo de una hora, cuando

Sa entraban las visitas, mamá me 
izo “ callar”. Entonces me asomé 

a la ventana para “ fisgonear”. VI 
llegar a mi madrina, tan guapa y 
elegante como siempre; ella tam­
bién me vló y me saludó cariñosa­
mente con la mano. La Marquesa 
de L. llegó en taxi y no sé si rega­
teaba el precio norque tardó mucho 
en pagar. La señora de B ., muy frí­
vola y vanorosa. con un sombrero

que se trataba, nos citó en casa del oculista. No sé qué defectlto tengo, 
pero el médico dijo que era absolutamente necesario que en el coli^b 
en el cine, y. en fin. cuando lea o escriba, lleve unas gafas. Parece

Sue se me irá corrigiendo completamente este defecto de vista y que 
entro de dos años ya podré ir sin ellas. Hemos Ido a encargar las 

gafas y hasta el (unes no los tendré. ¿Qué dirán mis amigas del cole­
gio cuando me vean sacar el estuche? iQué bromas me gastaránl ¿Có­
mo me estalán? No muy mal, de seguro, porque durante el verano, ms 
pongo siempre las de cristales azules y no me hace fea..

DOMINGO.—̂ Esta mañana papá nos puso otra conferencia y dUo

3ue volvía el martes. El abuelo me llevó al cine por la tarde, en vlsU 
e que no pudo hacerlo ayer. Después, a la salida, compró una tarta 

enorme que vinimos a comer a casa con mamafta, que estaba comple­
tamente sola. Tío Paco se habla ido a visitar a  la Marquesa de L.. por­
que parece que desde ayer la hija  ha salido de la clínica. A las 8 llegó 
por un momento mi madrina. Le dló por hacer rabiar a mi colección 
de Derritas y estaba deseando que se fuera. Son más de las diez y meAyuntamiento de Madrid
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/VA TENEMOS AQUI A LA NUEVA MARILÚÍ
¿No oe parece que ea guapísima? Pero... icuanto 

nos va a bacer tra^ Jarl Clañi, ha crecido tanto que 
yej no le sirve la ropa del afín pasado. No tenemos 
más remedio que hacerle un equipo nuevo; conque, 
mamaltas, a trabajar y a esmerarse.

Lo primero que le haremos es un traje el^antl- 
elmo; con él la presentaremos a nuestros papás, a 
nuestras amigultas, y no vamos a enseñarla sólo con 
las bragultas que trae cuando llega en su preciosa 
caja.

Pero no os asustéis, es muy fácil y resultará un 
encanto.

Debe hacerse en una sedlta rosa o azul, si’ puede 
ser un poquito tiesa, mejor, para que quede muy pom­

poso.
ie

H O M B R O

H m íí

PARA LA 
M A R I L Ó  

C H I Q U I T A

O
E S P A L D A  í

P asa la 

M A R I L Ó  
C hiquita

Cortaremos con el patrón dos piezas nónL A:^Arar 
la e^ialda; una piesa nóm. 2, que es doble, púa la 
tela debe Ir doblada por la linea de rayas. Dos piezas 
BÚm. 3. que son los hombros-manga; y dos piezas 
núm. 4, que también son dob^, porque la tela va 
también doblada por la línea (ie rayas, y  que com­
pondrán la fa l^ , Coseremos lo primero las costuras 
de los costados marcadas A-B, uniendo A con A j  
B  con B. Luego colocaremos los hombros-manga, 
frunciendo las piezas dóizl 3 desde C a D, por los dos 
lados, y cosiéndolas con una costura a ú  espalda y 
delantero por donde éstas van marcadas con cruce- 
citas. El lado más la^o de estas piezas núm. 3 va 
«sido a la espalda, pues debe bajar un poquito más 
que en el delantero en la sisa de la manga, veis que ' 
la última cruz en la espalda es^  más abajo que en 
el delantero.
. Bobre la costura del delantero, se colocan con unas 
puntadas invisibles, como se ve en el dibujo nñitk 5, 
dos tiritas de la misma tela, que la tapan y que se 
unen delante haciendo un lazo.

Luego uniremos las dos piezas de la falda por las 
costuras de lc« lados marcadas E-F. Cortaremos esta 

falda por la linea de puntos, doblaremos los bordes de 
este corte, y colocaremos entre ellos, como se ’ve en el 
dibujo núBL 6, una tira de la misma tela, que tiene que 

tener dos centtoetios de ancha, y que se habrá fruncido 
antes por los dos lados. Luego hüemos por abajo un do- 

bladlUito con unas puntaditas que se vean lo menos po­
sible. Frundremos un. poco la cinhira y  la uniremos al cuer­

po con una costura.
Doblando una pizca, remataremos ei escote, la  aber­

tura de detrás que sigue un poco por la falda, y los bor­
des de las mangas.

Tres botoncitos en la es- 
p V palda, que cierran con nrias 

'  presillas, y a vestir a  Ma-
riló el primer traje que 
va a estrenar.

0

PARA LA 
M A R I L Ó  

C H I Q U I T A

D E L A N T E R O

y i

MaNBCA d e COIOCAB LA 
TIRITA DEL LAZO CON 

PUNTADA INVISIBLE

lANBRA DE COLOCAD BL 
ABULLONADO QUS ADOBNX LA 

F a l d a

F A L D A  A
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Después de correr tantas aventuras y de tantísimo 
susto como hablan pasado Tomasa y Oonzalln du­
rante un ano, no es de extrañar, que ahora que se 
velan bajo lechado, comiendo comida caliente y dur­
miendo en cama, todas tas cosas lea parecieran lo 
melory m is divertido del mundo.—■Fíjate, chacha; 
en lugar de comer meudrugones como aquellos que

nos daba la bruja MoRuda y mala, nos da mi mamé 
galletas dulcectlaa.iQué rtcasaon! ¿verdad?-—«Sf, 
mi nlRo, muy ricas. A la larde merendaremos natillas 
que son mucho mía ricas lodavia.»—«¿Dónde estén? 
y o las quiero ver.» Nuestra lagartera na que ae encon­
traba en la cocina zurciéndose sus medias que de 
tanto danzar estaban hechas una criba, no esperó a

falta de las auténilcaa. Tomasa no laa lenta todas 
consigo. Estaba triste y cabizbaja. Pero en Madrid no 
se puede poner uno triste porque en seguida ae alegra 
al sentir la musiquilla alegre de los organillos cane­
leros que tanto entusiasmaban a las modistillas y a le 
chiquillería. Gonzalo corrió a mirar por la reía y 
gritó llamando a Tomaslta.—«i Ven, ven, mira cuíntos

chicos vienen delrésde un seRorcon patillas vgorral' 
El seRor de patillas y gorra que era un madrlleRlsImo 
organillero de lo m is castizo que se conoce, se fué
a parar precisamente debajo de las rejas de nuestros 
pequeños aventureros. ;Qué alegría le entró a ís la -  
garlerana y cómo se le olvidó la pena al oír aquella 
música bullanguera que obligaba a bailar a todo el

que su nlRo le repitiese lo dicho y subiéndose . 
taburellto de blanquísima madera, empezó a r,:: 
car por lodos los basares.—<i Aquí están I iVa <1.. 
ellasI«—exclamó triunfante bajando una herm. 
fuente llena de nallllaa amarlllltaa y llenas de car 
. «Si probamos poquitas, mamé no se daré cuem 
Apenas había pronunciado estas palabras Qonzi

cuando ya su complaciente y golosa chachlta habla 
metido la cuchara.—«Están buenlsimas-—repetían los 
dos poniendo los oios en blsnco y relamiéndose los 
labios amarillentos de huevo. Cucharada a cucharada 
ae comieron la mitad, Y claro, por mucho que To-
W , extendió el resto, aún se vetan muchos claros 

fDenle de china.-<¿ Qué va a decir el ama cuau-

' L

que la escuchaba! Era un chp.tl. Pronto emPC^‘" r a .^ ° ^ L V e T :* r S ¡ , 'l t lX ú b r e ‘i 
a bailar p todasjae mod almas JO disimuladamente la fuente de las

vacío?»—«Sí, mi ama, sí, 
re chiquilla lapan-

" —Z '~Z ------■í ' -------Qisimmauamenie la luenie ae las natillas con elpelo brillante de bandolina. Tomasa y 0on“ « n o  de secar la loza.— Vengo a que vayaa a saludar 
queriendo ser menos, empezaron a dar voltere'^ ^̂  NIceta.. Los tres entraron en el comedor, 
medio de la cocina. Así de animados ®‘’ ' ‘¡fL(filra,»-dilo la mamá—esta seRora es digna del milar. 
señora mamá.-.Qué Tomasa; ¿no «« «*<0 "’ " ;,‘.|’ [̂o8 20 anos ae quedó viuda y sacó sus tres hijos más cómodo y animado que eaiar de Herou»*¿i__  ______ ‘

do lo vea? A lo mejor dice que yo estorbo aquí y me 
echa a otras aventuras. De pronto se le ocurrió echar 
leche para aumentarlas, pero resultaron tan claras y 
tan insípidas, que no lentan ya de natillas más que el 
nombre.—«Estoy pensando una cosa. Conzalín. Mira; 
tu iersey amarillo es de lana dulce. Como sobró una 
madeja podemos echar unas hebritas bien deshila-

adelanle a fuerza de trábalos y economías. SI la imi­
téis en lodo seréis correctos y virtuosos como ella.» 
Como viene a pasar una lemporadíta en casa, ya os 
conlaré su historia que es muy interesante, Oonzalln 
y Tomasa no hacían més que mirarla para copiat 
lodos sus gestos y hacer lo que ella hacía. Cuando 
acabaron de cenar, el nlRo se fué detrás de la prudente 
huéspeda hasta su habitación sin que nadie lo notara.

chadas y asf al mismo tiempo que se espesan las 
natillas se pondrán también dulces. Podemqs probar, 
—¿Quieres, guapo?» En menos que canta un galio, 
se llenó la fuente de un espeso revoltijo de lana ama­
rilla muy deshecha que, mezclada con leche y las 
pocas natillas que quedaban, hicieron vivir a uon- 
zalín la bella Ilusión de que su mamila no notaría la

f / l

De pronto, sus padres y Tomasa le oyeron gritar des­
aforadamente. Claro, lodos acudieron a ver lo que le 
pasaba. «¿Qué Menea niRo7 ¿P or qué lloras de ese 
modo?»—»;¡AyI! ¡¡Ayl! Porque maml ha dicho que 
tenemos que Im.iiar en todo a doña NIceta y yo oo 
quiero arrancarme los dientes para meterlos en una 
laza llena de agua, porque si me loa arranco me haré 
muchísimo daflo.»-(CONTINUARA.)

T
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C ¿H e a  lo íiicd ♦  ♦ (V ien e  d e  ía página 2).
■ ia  T U i a C é M  t U  l o ó  p é U o ó  (V ie M d e la p á g .S ) .

Miró; hay que conformarse con la voluntad de Dios y no ser... ra- 
biosilla. Ea. Ahora a jugar. Tú no tienes más deber que estudiar, 
tener fe, y animar a tu hermana. Si n o ... tendré que decir a la di­
rectora que escriba a m am á... que lloras.

— llNo, por DiosU
Se habían ido acercando a la pista de tenis, y desde ella llama­

ban las mayores a Marilén. impacientes por empezar el partido. El 
aire había alborotado los lindísimos rizos, y secado las lágrimas. Las 
sensatas y oportunas reflexiones de la señorita Laura, habían puesto 
en los lindos ojos una luz nueva, de orgulloso optimismo.

Marilén, callada, se inclinó repentinamente, y cogiendo la mano 
de la profesora se la besó tres veces seguidas.

— ¿Es penitencia? — preguntaron las colegialas.
— Merecidisima — respondió la chiquilla.
— Tendré que quitarle un punto en conducta — intentó aseverar la 

señorita. — ¿Un punto por un beso? iPor la Virgen, señorita!
— ¿Para cuándo es la seriedad, niñas? —respondió la profesora.
— Para la sala de estudio — contestan varias entre risas. Y  M a­

rilén ante la. .. sonrisa que la encargada de su clase pretende disimu­
lar en vano, se enrolla las caidas de la banda, sujetándola con un im­
perdible. C ógela raqueta, riendo ya francamente, y sale a la pista 
dispuesta a triunfar. Lleva fama de ágil y rápida en el deporte, y la 
justifica rechazando pelotas dificilísimas con una flexibilidad y deci­
sión, que enorgullece a su hermana.— (̂ ímlínuará)

Cuando llegaron allá, la princesita se entretenía en jtigar en el 
jardín. Tenía allí un montón de preciosas perlas, grandes y peque- 
ffae, y se dedicaba a hacer con ellas montonoitos pequeños y se di­
vertía echándolas a rodar por la arena, o en alto por el aire. Las 
dos hadas, con vestidos muy viejos y rotos, parecían dos pobres 
pordioseras. Se acercaron a Mimitos, pidiéndole una limosna.

—Princesa, princesita, mira qué pobree estamos.
Si nos das una limosna, las manitas te besamos.

Mimitos se quedó mirándolas, con la cara seria, porque le mo­
lestó que vinieran a interrumpir sus juegos. De modo que las ha­
das volvieron a roearle;

—Si nos A s  una perlita, nosotros la venderemos.
Con lo que nos den por ella, ya para comer tendremos.

Y como vieron que Mimitos ponía cara de enfado, y que no con- 
cegufan ablandar su corazón, probaron por última vez.

—Princesita, princesita, sé buena y ten caridad.
Si ahora no nos socorres, luego te arrepentirás.

Y entonces fué cuando Mimitos se cansó de escuchar a las dos 
badas, que ella tomaba por mendigas. Y llamó a sus criados, pa­
ra que las arrojaran muy lejos de allí, adonde no pudiesen mo­
lestarla pidiéndola nada. IjOs criados acudieron corriendo, pera 
cumplir ia orden de la princesa, pero todos se llevaron una gran 
sorpresa cuando vieron que las dos viejas habían desaparecido de 
repente del m oA  más r&ro del mundo. Lo ocurrido fué, que las 
hadas no habían querido esperar a más, y se hicieron invisibles 
para no tener que aguantar el sofoco de verse arrojadas del pala­
cio. En seguida fueron a presentarse a la Beina de las Hadas para 
darle cuenta de lo sucedido. La Heina se indignó al saberlo.

—¿.De modo que teniendo ella tantas y tantas perlas sin que le ha­
yan costado naA , no ha querido socorreros dándoos una siquiera?

Lindalinda y Bondadosa bajaron la cabeza entristecidas. En efec­
to, así había sido. Y entonces la Reina decidió el castigo que daría 
a Mimitos por su dureza de corazón. De una niña que era, la con­
virtió en una vieja arruizada y fea. cCobcIuví <n la Niairia 14).

C A S A  DE M U Ñ E C A S
Queridas cblcaet Vámos a 4pread«r dlvJrtléadoaoa: que oo aleiopreio venoe i  hacer 

abufriéodooes^como cuaodo aprendemos ¿ramátíca con sus complementos directos y 
sos gerundios, casi mmca se entíenden. Noi aquí ran o s a aprender sólo cosas boaitai:
b aj notas, preciosas, qne podéis hacer vosotras mismas y que no sabéis por qné no se 
ensefian en el colegio. Por ejemplo, ana casa de muftecas» pero de laa buenas, que son
carísimas y no siempre os la pueden comprar vuestros papás. Vosotras oa la podéis ha* 
cer m ny  íáeilcneste. y yo voy a ense&aroa cémo. Pero no creáis que será una de esas 
casas que están muy monas en la explicación, y que luego no sales l^ual caanáo se 
trata de llevarlas a la práctica: o  que resulta que las iillas son mayores que las puertas 
y los armarlos, o alguna otra tontería de éstas que pasan siempre qne bay que coiO' 
prados muebles en las tiendas, y jclarol auoca se encuentran del tamsño que se oe* 
eesUas. Nada de eso. Esta casita a eréu c  perfecta, cómoda y Idglca. qne en ella podrá 
vivir, no ya una mufieca. sino una fliita de verdad que tuviera U suerte de ser del Unsa** 
fio de Almendrlta. Aquí os doy el dibujo de La casita terminada, que puede hacerse de 
varias msaeras. Por ejemplo, una estantería vieja es magnifica para el caso. Podemos

Laa tablai d« fuera, que formarfo «1 ex.erlor Ót ia eaalia. pueden pintara» de blanco, 
7 ai tuvIeríU padeacli. Imitando ladrillito» ro)oa, aeparadoa por rasa» blancaa, Boo- 
tonulea y vertlcalea. cuidando que cates Alclmaa queden eltemada», como en loa u -  
drlllos de verdad: dibujo número 4.

De la primera Ubis par» abajo, colocáis oo sócalo de cartón y en el centro una esca­
lenta que haréis fácilmente, con una tira de cartulina doblada de manera ouc torene 
los escalón» y cerrada por los lados con dos pedacltos de cartulina de la forma c ^  
rvespondleote. Este sócalo y escalera exterior, puede pintarse de blanco para qne imite 
mármol o piedra, ,  . ,  ^

—¿Y al no tenemos estantería vieja o no nos la quiere dar msmar —me puede pc^ 
guntar alguna nlfia. Bueno, pues tampoco por eso os váls a quedar slo casita
de mufiecasj siempre icndréis unas cajas de tspatos- ¿no? Pues las guardáis, y en 
cuando reunáis cuatro o seis, ya podéis armar coo ellas la casltsí todo es que sea un 
poco máspeqoeflita, pero también resnlta moy mona y ya Jo veréis cuando oa JO ex­
plique.

atilisar tres tablas, las cerramos por detrás con na cartón o cartaJlna grande, donde Irás
ofoíbleo dibujadas y cortadas, algnnas ventanas: Sobre U última tabla colocaréis el tejadito 

que peede hacerse de ese cartón aca­
nalado que traen por dentro algunas
cajas de botellas. Cortaréis dos ti­
ras de ese cartón, del largo de la 
estantería y deJ aocbo de Jas ta­
blas aproximadamente, las uni­
réis por uno de los bordes con 
una tirita de cartulina o con una 
cinta pegada por dentro y en el 
hneco que queda en cada »qul* 
na pegilá uo tdanguUto de cartu­
lina del tamaSo correspondiente 
para que quede cerrado en (a for­
ma del dionjito ndenero 3.

Lnego. si lo pintáis todo de ro­
jo. pstaesrá un tejido de verdad.

Si 0 0  tenéis cartón acanalado.
puede serviros cualquier otro, co-

PeroTo bneno, bueno de T.rd»d, «eri» que mecnio» dleie uo poco de p»T«
encargar a UO carpintero una armadura de madera forrada de cartulina. En ella po­
dríais recortar ventanltas, y si tenéis un papel trepspatcnte, lo cuadriculáis con Ünta 
china V lo negáis por detrás de la ventana, cubriendo enteramcute el hueco de ésta?

conseguiréis uo efecto de vidriera preciólo. Asi si que puede resultar 
, la casita más bonita del mando. , . .

O tro , es que a veces mamá no os quiere dar esUoterías. fai dinero 
para el carpintero, ni nada, porque no sabe lo predosísicna que vs 

' a quedar la caslU, o porque cree que OS vsU a cansar antes de 
 ̂ terminarla o no vals a saber ha-

pu
locado en 1s misma forma, siem­
pre que luego le pistéis rayas en 
rojo claro y oscuro para imitar 
los acsnalados del tejado, como 
en el dibujo número 3.

Con cartulina podéis dividir cada 
tabla en cuatro departamentos igua­
les y otro más chiquito en el centro

!1S«SÍ
carie los muebles, o algo así que 
habrá pasado taous otras veces 
y jclarot no quiere tlrer el dinei’o 
y hace bleai así es, qu«, al des* 
pués de darle la lata un poquito, 
no conseguís nsda. lo qne de* 
béts hacer es guardar blea este 
número que trae parte de Isi ex­
plicaciones y como en lo sucesl* 
vo iré dándoos los dibujos de to 
dss las habitaciones y de cada 
mueble de los que vsn con eVIs. 
y la forme de hacerlos, que será 
ftclHslma y no costará nsdy, 

<ues vosotras vals termloándo 
.os lodos, y cuando lo tengáis 
completo y vean mámá. papá. Is 
abuela y las tías, lo que sabéis y 
habéis trabajado, lo tequete*

fe
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PERO. iDlos mlol. recorro esta re- 

tIsIa  t  me asusto; icuáotas cosas 
vals a saberi Como luego empecéis 
a  presumir de todas, va a  ser un 
peligro muy grande. Casi estoy por 
n o  enseñaroe nada. Pero no, mejor 
es que aprendáis mucho y que apren­
dáis también, que de nada os servirá 
caber todas las cosas ni eun las más 
difíciles 7  más preciosas, si después 
perdéis el cielo con vuestra vanidad o 
soberbia.

Esto es como si un niño pequeño 7  tonto se empeñase en quitarle 
a  otro una patinete 7  su papá le dijera;

—Mira, niño; si no coges la patinete, dentro de dos años, que serás 
ya mayor, te regalaré una blcl, que te; servirá toda la vida.

Y  el tonto del niño, terco 7  terco, se empeñase en que prefería la 
patinete conocida a la blcl que no vela. Pues claro, al caíx} de dos años 
se encontrará con que ya es mayor, y la patinete no le sirve de nada 
y basta le avergüenza usarla; en cambio, si él tu­
viera una blcl, tan preciosa como la veía ahora...
Y  ¡pensar que la habla cambiado por una porque­
ría de patinete!

iQué pena le dará ver que no la tiene y sólo por 
su culpa!

Que nunca perdáis vosotras lo mejor por vuestra 
colpa y a cambio de tonterías.

Para que esto no suceda quiero eneefiaros a llegar 
a  ser buenas de una manera inteligente y clara; 
así no os confundiréis como muchas niñas que creen 
que con tal de parecerlo y  conseguir engañar a 
ios mayores se hacen unas blpocritlUas, muy sua- 
vecitas por fuera y luego critican y se burlan de 
otras niñas, sin pensar nunca en Dios ni en ganar 
su Cielo, que es para lo que hemos nacido y para 
lo que sirve esta vida.

Y  pora tener la seguridad segurísima de que en todo momento

AT-lll
i t ó .

vals a ser buenas, no hay ipás 
qxie un camino;

Llegar a querer mucho a Je ­
sús.

Porque aunque bagáis mu­
chos propósitos, cuando llega la 
ocasión de hacer una cosa que 
Os gusta mucho, aunque sepáis 
que está m/al, pues, claio, se 
olvidan los propósitos, porque la 
cosa que os gusta .está más cer­

quita que el Cielo, que es lo que perdéis: como le pasó al niñn bobo 
de la patinete.

E a  cambio, si queréis mucho mucho a Jesús y sabéis que le hacéis un 
daño muy grande despreciando sus palabras, y su ley, y su Cielo, 
pues este cariño será más fuerte que todas las démás cosas y ya no 
podréis hacer nada malo.

¿Verdad que ninguna ¿e vosotras seria capaz de darle una bo­
fetada a su mamá, ni de dejarla sola llorando?

Claro, porque la queréis mucho.
Bueno, pues de este modo tenéis que querer 

a  Jesús.
Y  ¿cómo podréis llegar a quererle asi?
Pues muy fácil: conociéndole; lo mismo que

queréis a vuestra mamá porque la conocéis y 
v ^  que es tan buena y tan guapa y os mima 
tanto.

Ko podemos querer mucho, de verdad, a 
quien no conocemos; por eso quiero enseñaros 
aquí a conocer a Jesús y lo que El nos enseñó 
y nos mandó y nos prometió y todo lo que ha 
hecho por nosotros.

Veréis qué bonito es y qué fácil de compren­
der.

Y  ya nunca, nunca, aunque nadie se hubie­
ra  de enterar, volveréis a  hacer nada que pueda entristecer a vues­
tro Jesús. R

jL

HISTORIAS INSECTOS
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LA . O H U G U IT A  E N C O R V A D A

Muchos domingos vamos a la sierra Pepin y yo. 
para pesar allá el día.

AlU hay muchos pinos.
Algunos son pequ^tos, y a  Fepin le gusta arran­

carles ramitas, para jugar con las hojas, largas y 
finas como agujas.

tTn dia Pepín me llamó para que viera algo que 
habla encontrado.

Yo me acerqué, y él, procurando no hacer ruido, 
me dijo:

—Mira qué gusano tan gracioso. lEs como si 
quisiera parecerse a un camello!

Y  era verdad.
En una rama de un pino bajito. Pepín habla des­

cubierto un gusano de color verdoso y oscuro, que 
'  A estaba encorvado formando un arco, apoyando en

" .  7  * la ramlta tan sólo los extremos de su cuerpe- 
•  ̂^  cUlo.

Pero lo más curioso era que el gusano Iba andan­
do, de aquel modo, encogiéndose y alaigándose casi 

como un acordeón y ¿ n  dejar de estar encorvado de aquella ma­
nera.

A Pepín le resultaba muy curioso tal modo de andar.
Sin embargo, no tenia nada de extraño.
Ésta clase de anlmallUos sólo tienen patas debajo de la  cabera 

y al otro extremo de su cuerpo. Y  como al andar adelantan pri­
mero COQ las patas traseras, el centro del cuerpo se levanta, for- 

arco.
No son gusanos, aunque lo parecen, sino orugas de la 

g  - 'mariposa Finarla, que vive siempre en los pinos.
_ _  _  Estas orugas se comen la corteza y las hojas,

“— _ y cuando han crecido bastante se convierten en
^ ~ mariposas. Mientras tanto, se pasean por tos

ramas entre atracón y atracón, con ese modo 
de andar tan gracioso. Como si quisieran pa-Ayuntamiento de Madrid
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U ^ t H . J í l t u s ^
C o n i i ^ r t u tN  la  alcoba de m a­

m á  hay un des­
pertador, un des­
p ertador plateadi- 
to con un  cristal, 
d oce núm eros *y 

dos m anillas n egra; 
y  relucientes. L a  m a­

nilla grande, que se llam a  
m inutero , señala las doce, y  la  más 
pequeña, que se llam a el h orano , 
m arca  la  u n a. £ s t o  quiere d ecir que 
es la  u n a en punto de la  m adruga­
d a . P a p á , m am á, P itu sa , M a iia  y  
C o m in ín , duerm en m u y  acurruca- 
ditos entre las sábanas y  m antas ca ­
lientes. L a  calle está soLtan a y  os­
cu ra . H a c e  un frío intensísim o por­
que estam os en  invierno. E l  sereno, 
con el cuello del capote, bien subi­
do basta  las orejas, y  la n an z colo­
rad a de frío, pasea la  calle y  cuan­
do le llam an, afeude presuroso a  
abrir la pu erta  al vecino que le ba  
llam ado.

vuelto a
dorm ir en segiuda, todo  
hubiese resultado bien; pero co­
m o el dichoso perro siguió dando  
la lata, el pequeño se desveló y  el 
recuerdo de las picardías que había  
h echo durante el d ía, le inquietó  
m u ch o, m u ch o ... H a b ía  sido m alí­
simo; tiró  el tin tero  encim a del cua­
derno de M a lta ; se com ió a  escondi­
das de m am á lo m enos cuatro  terro ­
nes de azúcar: rom pió la  cuerda del 
autom óvil que le regaló la m adri­
n a ...

C an sad o  de tener la  cabeza m e­
tid a entre, las sábanas a  fin de no 
oir los ladridos del im portuno ch u ­
ch o , la sacó fuera.

¿C ó m o  se le ocurriría h acer se-

E s ta b a  C o ­
m inín durm ien-1  
do m u y a  gusto 
cuando el la- 
d n d o  de un 
perro le  des­
pertó.

— G u a u ,
guau.

S i C o -
m m m  se
hubi

ir  y  a. ■

i

m ejante cosaí
N a d a  m ás h acerlo , vió una luce- 

cita  débil y  jiequeña que se iba 
aclarando a  m edida que la m iraba. 
D e  repente, la lucecilla se debilitó, 
y  al cabo de un ratito apareció en  
su lugar la  figura de un hom bre  

con un enorm e serón lleno de lum ­
bre. P a so  a  paso, se fue encam inando  

por el pasillo hasta la puerta de la alco­
b a de C om inín .
C u an d o  le  vió casi al lado de su cam a, 

gritó com o un desesperado.
¡M a m á ! ¡M a m á ! ¡M ain aíla ! ¡V en  

aquí corriendo m u ch o, m ucho, 
que hay un hom bre con una 

cesta para m eterm e dentro de 
ella y  q uem arm e..! ¡V e n !  ¡V i ' 
Sudando estaba el pobre- 
cito cuam

envuelta en su bata de franela ra ­
m eada.

— ¿ Q u é  quieres.4 —
¿ P o r  qué gntas as^ j.N o 'X  
que despertarás a * ^ «  h er­
m anos? E stá s  tintando  
de frío y  de n iic -^ A , 
d o ... C alla , bobín, 
calla. E s o  te ocu— 
rre por ser 
voltoso con|D eres .,
B u en o , a  d' 
ser b u e i  
que ci 
puerta  
hom bre  
una cesta lle­
na de lum bre, sT 
el resplandor de la 
luna que se filtra por las rendijas de las 
m aderas del balcón. A n d a , duerm e.

L a  m am á se m archó y  C o m in ín , des­
pués de haber rezado un  padrenuestro al 
A n gelito  de la  G u a rd a , se quedó pro­
fundam ente dorm ido.

L e

P ® ' u \
es un

u a

Ilcgé
su m adre

■

iV - t

%
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a^p\M ,dam o-ó  f
(Viene át
íá páe- tí)

CASA DE M UÑECAS (V ien e  d e  la pág. 10)

— — - “ “ r í - s - s r
BB* puefU. qac al cenaxie forma la fa­
chada. E iU  ae pBcde hacer da urna hoja 
■«u como en el dihnjo. o  de doa bojaa 

utn a  cada lado j  
qoe ae abran por 

K | 01 y '  .A \  el centro. En ea- 
l e  y '  y y y  y  •» puerta, qne 

aer* de to a tro 
iiaionea de ma- 

dera’fortadoa con una 
eartnliea j  anjetoa con blaagraa. irin  

bien dlbnjadat y recortadaa 4aa renianaa j  
la puerta de entrada. Laa reotanaa pueden tener peralaaaa 
qne abran para loera y papel tranaparente eobrlenoo el 
hneeo qne dejen eaUa. Debela pintar laa pcralanat de rer- 
de y una rea cerrada la caaiu. quedará Un bonlu como 
en el dibujo número cinco,

En el préilmo número oa enaeflarí a dletrlbnlr la ea- 
aa, no rayála a colocar la cocina al ladodel dor­
mitorio o el cuarto de baño entre el aalón y el 
comedor, ¿eb? porque luego reiulta que hay 
una Tlalla y la »er cúmo rala a aaltr del ba- 
Oo en bata aln qoe oa real También apren- 
deréla a plnur y decorar cada habluciún 

•egúa coo êoga a la 
tiuo 7  a au seotar toa

nM
luego ae den tanta Impor- 
taacU.
, Y abora. adlúa, beata la 
aemana que riene, Et|coa 

en qne laa hablndoaiea de la eaalu  
tan numeradaa, para que luego aepála 
donde correaponde cada una. y guar­
dad bien cate número para poder fa­
bricarla a codo lujo una rea que ten- 
gála loa mueblea.

N?5

H « 3

tino y a aumeoUr loa 
( u - / j  dlbujoe que oa raya dando, de for- 

 ̂ ma qoe queden eaaetamente Igua-

la  Princesa de .las perlas
L« h ito  llevar muy le jo s  del pslaoio del re.v 
p ar* <5u« DO supiera volver t l lá ,  y, ¿en qu« 
d iréis que oonvinió sus perlas y diamantes^ 
jE n  castafiaal Y  ularo. tan vieja, tan sola y 
oon tant&s esstafias, Mimitoe no tuvo más re ­
m edio que ponerse a venderlas en  una es­
quina. Cada año apareo© por eaas oallet-, 
cuando llega el invierno, con su puesto, ven­
diendo las caau flas que en otro tiem po fue­
ron so s  perlas. Asi está, un año y otro año; y 
algunas veces, arrepentida de au antiguo 
c h is m o , da dos o tree castañas de m ás en el 
paquete que vende a los niños por diez cén ­
tim os. Y  asi cum ple el castigo que la Reina 
de las H adas le  im puso ,y aguarda po- - 
d e rse r  perdonada algún día.

En cuanto al rey Cariño y la  reina 
Sonrisa, al principio ae pusieron 
muy tristes, a l quedarse aln 
au querida Mi- 
m itos, pero 
luego D io s  
q u i s o  que 
naciera otra 
princeaita 
muy lin­
da tam ­
bién, y  esto 
t r a j o  de 
n u e v o  la 
a l e g r í a  al 
Palacio 
R eal.

□ I
a r t s a j  8- S i ”

^ a m i s  O  O l ú n a
P A R A  l i A S  G H A N Q E S PARA

HORIZONTALES.—!.  Tejido que att- 
ve para bacer velos. E l que vende sin 
cobrar. 2. Nombre de chica. Apellido 
pnAni 3. Percibí los sonidos. Juguete. 
Marchar. 4. EirtravManclas. 5. Marchaa. 
Al revéa; im erjw lon  íamUlar. 6. Al 
revés: No roba. 7. Al revés; nota. Al m- 
vés: todavía. Al revés: Voz de laVaqulW.
8. Edlflclo en construcción. Sin gracU.
9. Be viene abajo. Astro. , .

VERTICALES.— 1. Pariente. Al revés.

Salo aguzado, con que los indios la b ra l^  
I tierra. 2. Juntar. Primer rerolandor 

del día. 3. Al revés: artículo. Al revés: 
tiempo que dura la claridad del sol tp -  
bre el horizonte. Nota. 4. D a i »  
nal catalana. S. Nota. Al revés: tóUgua

L A S  F E O U E f l A S  
BORIZONTALBB.—1. Animales que saben de-

clr’ miau.' 2 ,” Delgada. 8. Se hace' jurando al 
bol 4. Al revés: nota. Regale. 6. Articulo detenn.-Boi 4. Al reves; noui. xve»»«:. «.
nado femenino plural- 6. Cabo de Eroafia o maini
del gato. 7. Exclamación que se dice cuando «

Inicial de “ Gabriela” . P ^V f ije  X A i .**».— '1 . .
que corre mucho. 2. Nota al revés. Séptima leW 
del abecedario ---------  * .......... . ”__  áyÍA D Ó ."X Í'révés'y  repeU^:
carcajadas. 3. É l hermano de mamá. BujeU-

JEROGLIFICO 
¿Para qué reúnes ahora?

carcajaüM. o. e i  ueruiíiuw ue umu****.
4. Al revés: lo contrario de si. Cifra rom ^a. AJ 
revés; nota. 5. Cuando te vaa a la  calle. Vocal d» 
“ paz”.

ADIVINANZA

dudad de la  Caldea. 6. Laa planteé muy 'verdes y frondosas 7. Note. 
Al revés; Juego infantil. Dativo^  _____ ____ __________i. jjativo y acusativo de pronombre p e m n ^
sT 8ale~cuando llueve y hace sol. Instrumento para hilar. 9. Río de 
Suiza q[Ue desagua en el Rhln. Enfermedad.

JEROGLIFICO 

¿Desde cuándo estás aqui?

LOGOGRIFO

Loe doa meten mucho ruido 
pero 61 es Inofensivo.
ella, mate al estallar: __
V la chlqultlUa sirve para alumbrar , 
<al no está fundida. Bsí» claro wtel 
Tú el nombre de todos.

___ D . D .... D

ATON • • AY

123456 —  Rio de Italia.
—  Firmeza.
—  Destino.
—  Vocales.
—  Note.
—  Cifra romana.
—  Infusión.
—  Nombre de letra,
__  M O B D .

Ave zancuda.

1236S
3456
423
84
4
12
232
1414
S436S
365216 —  Composición poética.

Solneiones a los pasatiempos del número anterior.
AL ORnoiGRAMA.—HorUonWw: 1 - ‘u. ^Oe'  :

TOEOb D i  anJvBA S, D g™
Lobo

ja , 6).

MAS 
fias).— 
tnlg sol 
hables 
tía de 
cómo » 
re muc 
No seai 
mo de 
Carava: 
(Oluda 
númen 
ulfiaa I 
recibir

Me

IHAR 
Supong, 
el númi 
entre m 
vestido

Ya VI 
una “ q 
Quizás 
fllcto. I

MARI 
lo pued 
mmea. , 
Yo te I 
nado yi 
idioma < 
además 
lecolona 
con este 
rrirte.

Oump!

Las soluciones en el préiiino número.

Irún 
Avellano (Pau*’ ;

ATEN
'MarUi
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LOUTA SAN­
CHEZ (Vaten- 
cU). —  Encan­
tada de tenerte 
por Bobrisita y 
de que te guate 
nuestro cemanarlo. Te 
majado un patrón de ce­
nefa para tu mantellta 
¿Te gusta? Para loa nú­
meros atrasados que te 
faltan debes eedrlblr a 
Administración (Flor Ba­

ja . S). Abranos earlfioaoa.

&irk(kla túréttfalniúi s
|4P depeSas, calle de Bataneros, 2g, desea

pendencia con mucbachas de 16 a 18 afios.
Ya estás complacida.
Escríbeme siempre que quieras en la segu­

ridad de que tendré mucha alegría en recibir 
tusnoUclae.

Tin abraso cariñoso.

Anndria que mesarme loe 
rasgarme las vestiduras fran­

camente, en estoe tiempos..., con ise
fean

Cumplo tu encargo:
ATENCION: Boca Uaria Uafio 

corres- Flores, que vive en l a  Corufia, calle de Oarcía

BfABI CAEMEN CABAVANTES (Valdepe­
ñas).—Con muchísimo gusto te recibo entre 
mis sobrinlllas y estoy muy contenta de que me 
hables de tú, y con toda conñansa, como a una 
tía de verdad. ¿Por qué ese empeño en saber 
cómo soy? Boy H a Catalina, que os quie­
re mucho al todas. ¿No os basta con esto?
No seas curlosillsk. Publico tu anuncio, co­
mo deseas: AlENCTON: Mari Carmen 
Oaravantes, que vive en Valdepeñas 
(Ciudad Real), calle Pintor Madrazo, 
número 27. desea correspondencia con 
nlAae de 14 a 16 afios. Estaré encantada de 
recibir tus noticias. Mil abrazos.

HABIA ELENA y DOLOBITAS (CenU).
Me parece a las mil maravillas que os con­
sideréis sobrinlllas mías y me parecería y. 
también muy bien que suprlmiérais el helado '  • 
usted, ¿no os parece? Con mucho gusto pu­
blico vuestro anuncio: ATENCION; “María 
Siena de Benito y Doloritas Aragón, que viven 
en Ceuta (Marruecos), caUe Teniente Arrabal, 
número 2, desean correspondencia con nifias de 
11 a 13 años que sean de Cádiz, Sevilla y Las 
Palmas y que deseen pertenecer al “ Club Cam- 
panlllá.” ¿Qué tal van vuestros estudios? Ya 
sabéis que a mi me gusta mucho que os divir­
táis, pero que seáis estudiosas. Tin abrazo con 
mucho cariño para las dos.

flOABUCBl ANDUJAB • LINARES (Jaén).— 
S ú p o lo  que a  su debido tiempo habrás recibido 
el número que p ed ^ . Con mil amores te recibo 
entre mía sobrinlllas. Te mando un modellto de 
vestido y una lampante para tu cuarto. (FIg. 1 f 2) 

¿Te parecen bien ? Las rosqui­
llas las dejaremos para 
otro dia. Muchos besos.

HABIA ISABEL GABCIA (Barcelo­
na).—Estoy muy contenta de qi 
por fin te bayas decidido a es­
cribirme. ¿Pero tú no aabes, so- 
brinllla, que yo estoy deseando 
recibir vuestrea cartltas?

No te mando d  modelo de 
las cubiertas, porque s^ura- 
mente haremos nosotros en 

el periódico unas muy bo­
nitas y entonces las podrás 
pedir.
No conozco ningún pro- 

.cedlmlento para quitar las 
manchas de Unta sin estro­
pear la pintura; general­
mente no hay más reme- 
que cepillar (con ce­

pillo de carpintero, natu­
ralmente) la madera en el 

slUo manchado y volver a 
pintar y barnizar.

Escríbeme con toda con­
fianza cuantas veces lo necesi­
tes.'

MU abrazos.

íí'i’5

(2)

IZQDIEBDO
Socla

MELY 
(Cuenca), 
del “ Club Cas­
cabel”. —  ¿Qué 
tal resultó el 
concurso de la 
enSggua de Marl- 
ló? ¿La hiciste 
al fin?

Ya ves qu' ..oco prácUco resulta ser 
una “ quejiea” y chillar para peinarse. 
Quizás este peinado te solucione el con­
flicto. iOjalál Besos aarlfiosos.

HARIJÚ DEL PINO (Valdepeñas).—No
lo puedo creer; a  tus a,fios no se aburre uno 
nunca. ¿No será que eres ‘urr poco exageradilla? 
Yo te recomiendo que estudies, si has termi­
nado ya tus estudios debes aprender algún 
Idioma que te guste, esto entreUene mucho y es 
además muy útU; haz labores, lee libros bien se­
leccionados, y da grandes paseos, verás cómo 
con esta vida no te queda tiempo para abu­
rrirte.

Cumplo tu encargo;

) (D«W>i

ATENCION;
Marijú del Pino, de 16 afios, que vive en V al-' sabilldadi

MABYSA FERNANDEZ, Socia del “Oob 
Cascabel” (Cáceres).--j Verdad que en vista de 
mi tardanza en contesWte, has pensada unas 
cuantas “perrerías” de mí?

Pues ya ves que H a Catalina es muy for- 
malita y no se olvida nunca de sus sobrinlllas.

jNo faltaba mást
' lY  con lo simpático que es ese blubi
Sed buenecltas y decidme qué tal marcha 

ese famoso “ Cascabel” ; pensad que aunque 
yo no puedo contestaros tan de prisa como 
quialeta, sin embargo me da gran alegría sa- 
te r  de vosotras.

No me dices si tienes el pelo largo o corto, 
pero en la duda te mando este modelo que a 

mi me parece muy bonito.
¿Te gusta?
Da muchos besos a toda la pan­

dilla y uno muy fuerte para t i

HABIA LDZ FERNANDEZ (Cá- 
oeres).—Encantada de tenerte por 
Bobrinllla, Mari Luz; para tus nue­
ve años escribes muy bien y eres 
muy simpática.

¿No te gustan los trales de Ma- 
rUó?

Yo creo que todos son muy monos 
y podías copiar cuaiqulena de ellos para tu mu­
ñeca, y de esa manera ahorrabas papel a 
H a Catalina, ique sí tú supieras, sobrlnllla, 
la falta que le hacel

A ver si me escribes pronto y me dices que 
ya no te e n fa i^  nunca,-que siempre tienes 
cara de no romper un plato.

Muchos besos.

ROSA HABIA LIANO FLORES (La Corn- 
ña).—No, no puedo consentir de ninguna ma­
nera que te consumas, iqué Inmensa reepon-

Prleto, A-segundo, y que tiene 16 años, decea 
correspondencia con las que le eacriban.

Agradecería muchísimo que le mandarais 
vuestra foto en la primera carta (no para es­
coger las más guapas, ¿eh?, ni mucho metMS, 
pues piensa contestar a todas).

Y a  está; tal y como tú lo deseabas.
¿Qué tal se portaron los Reyes?

¿Trajeron, por fin, la bicicleta, o se 
opusieron fuerzas superiores?

Procura no ser calamidad y mánda­
me pronto tus escritos; tengo curio­
sidad de conocerte en tu aspecto de 
gran escritora.

De tu pequeña biblioteca hablare­
mos otro día.

Abrazos cariñosos.

ELENA (ODonndl, SI -  MeUna).
Si, Elenlta; sí, puedes considerarte 
mi sobrlnllla y  yo wtoy encantada 
de ser tu tia.

Para, recibir los números que te fal­
tan de nuestra revista, debes escribir a 

(idmlnstraclón (Flor Baja, 5) y allí te 
darán toda clase de detalles.

Cariños.

NORIA CAIRO SOLDEVILA. —  He
figuro que para estas fechas ya te habrás 

decidido a poner a Marlló cualquiera de los 
muchos trajes que le hemos hecho. No puedo 
creer que una niña tan simpática como tú sea 
tan cruel y tenga a la pobreclUa muñeca me- 
tidlta en la coma y sin ropa; ¡con lo que le 
gusta a Marlló salir de paseol ¿Qué tal resultó 
el. bautizo? Muchas gracias por tu Invitación. 
Me alegra mucho que te guste nuestra> revista. 
Basta cuando quieras. Muchos besos.

MARCELINA BODBIGtrEZ, AMALIA HER­
NANDEZ. MARIA TERESA B B in a , MARIA 
LCISA ROMERO y CONCHA MARTIN (Bé- 
Jar).— ¡Vaya una pandilla de sobrinlllas sim­
páticas que me encuentro en una carta!

Y ... ¡vaya golosonas que debéis de seri
Porque las cinco me pedís lo mismo, una re­

ceta para un roscón, pero como no me decís 
qué ¿ase de roscón queréis hacer, pues no sé 
qué receta mandaros.

Yo tengo sobrinlllas varúis recetas de roscas 
y roscones y por eso lo mejor será que me 
volváis a escribir explicándome 
concretamente vuestro de­
seo.

¿Qué os parece?
Supongo que Marlló ha­

brá quedado al fin hecha 
un encanto. Muchos besos 
para todas.

ALICIA DE OLAGDE 
(Mallorca).—No sé si estarás y a ' 
en España o si todavía ondas 
por esos mundos de Dios; de to­
dos modos no quiero dejar de escribirte para 
que veas que aunque tetrdo un poco, no dejo 
nunca de contestar a mis queridas sobrinl­
llas. Te mando este modelo de peinado y me 
alegraré mucho te guste. S i estás jra de vuelta 
de tu vlaTé" no dejes de escribirme pues tengo 
muchas ganas de saber de ti y de que me cuen­
tes cosas. Abrazos cariñosos.

TIA CATALINA
Ayuntamiento de Madrid
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•EMPIEZO A 
ABURRIRME ,1̂   ̂
-------------T

-NOSOTROS
NECESITAMOS
AVENTURAS...

V SÍ AMIC05 MIOS/ 1 
;ESTE LIBRO ES UN 
^ E D ÉN .../

-TODO NO ES PAZ 
QUERIDA ANITA.
EN OTRAS PAGINAS 
DE ESTE LIBRO, HAY 
LA BRUJA CARRAS- 
PIA QUE TIENE ATE­
MORIZADOS A TO­
DOS LOS HABITAN 
TES DE E5TECUEN"

^ ¿ L  CLQWN NO 
QUEPiACORREk 
M^SÁVENTURAS

/'

...YELm/klPEJORCE 
ESTABA BIEN AJENO
A LO QUE LE IBA A 

~DER... ,SUCEi_______ .  ^
¿Q U E PASARIA?

Conf'

S A ^
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